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  Cartas idénticas de fecha 10 de diciembre de 2013 dirigidas 
al Secretario General, al Presidente de la Asamblea General 
y al Presidente del Consejo de Seguridad por la Misión 
Permanente de Observación del Estado de Palestina ante 
las Naciones Unidas  
 
 

 Nos vemos obligados a señalar a su atención el aumento constante de las 
tensiones en el Territorio Palestino Ocupado, incluida Jerusalén Oriental, territorio 
que constituye el Estado de Palestina. 

 Las fuerzas de ocupación israelíes siguen haciendo un uso excesivo de la 
fuerza contra los civiles palestinos, incluidos los niños y los manifestantes pacíficos, 
con lo que ocasionan muertes y heridas y la destrucción de bienes. Además, Israel, 
la Potencia ocupante, continúa llevando a cabo sus actividades ilegales de 
colonización, con la construcción incesante de asentamientos y del muro, y sigue 
imponiendo medidas de castigo colectivo contra el pueblo palestino. El efecto 
negativo que esas violaciones israelíes tienen en la situación sobre el terreno es 
vasto, como se refleja en el aumento de las tensiones, el deterioro de las condiciones 
socioeconómicas y la profundización del pesimismo en relación con las 
posibilidades de éxito de las negociaciones de paz y la viabilidad de la solución de 
dos Estados. Día tras día, en lugar de generar confianza en el proceso político, Israel 
sigue generando serias dudas sobre sus verdaderas intenciones, lo que socava el 
proceso y aumenta el escepticismo y la ira del pueblo palestino.  

 Una de las víctimas más recientes de la agresión israelí contra la población 
civil palestina bajo su ocupación fue un niño palestino de 14 años, Wajih Wajdi Al-
Ramahi, quien fue asesinado por las fuerzas de ocupación israelíes cerca del 
campamento de refugiados de Al-Jalazoun en momentos en que se dirigía a su hogar 
el sábado 7 de diciembre. Un francotirador israelí le disparó con munición de guerra 
desde una torre de vigilancia situada en el asentamiento israelí aledaño de “Bet El”. 
Según testigos, ese día el niño había estado jugando fútbol con sus amigos, y luego 
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había ido a la tienda a comprar refrescos, cuando, de repente, estando frente a la 
escuela, una bala le penetró por la espalda. Trágicamente, en momentos en que su 
familia, sus amigos y la comunidad lloran su muerte, el dolor de estas personas se 
hace más intenso porque es probable el asesinato de este niño por las fuerzas de 
ocupación israelíes no tenga consecuencias, dado que seguimos viendo a los 
soldados y los colonos israelíes dar muerte, herir y mutilar a civiles palestinos sin 
tener que rendir cuentas por esos delitos.  

 Al propio tiempo, Israel ha seguido recurriendo a la violencia y haciendo un 
uso excesivo de la fuerza contra los civiles palestinos que participan en las protestas 
contra la ocupación, en particular contra los asentamientos y el muro, y contra las 
agresiones y provocaciones israelíes en el recinto de la Mezquita de Al-Aqsa en la 
Jerusalén Oriental ocupada. El pasado viernes 6 de diciembre de 2013, las fuerzas 
de ocupación israelíes atacaron a civiles desarmados que participaban en las 
protestas semanales contra el muro y los asentamientos de anexión israelíes y en las 
marchas de homenaje al extinto Presidente de Sudáfrica Nelson Mandela, en 
reconocimiento de su histórica marcha hacia la libertad, su legado de paz y justicia, 
y su inquebrantable solidaridad con el pueblo palestino.  

 Decenas de palestinos fueron detenidos durante esas protestas y otros tantos 
fueron heridos por disparos israelíes o por los cartuchos de gas lacrimógeno que les 
fueron lanzados o fueron afectados por la inhalación de dicho gas durante las 
protestas en Bil’in, Al-Ma’sara, Kafr Qaddum y Nabi Saleh, así como en la 
Mezquita de Al-Aqsa en Jerusalén. 

 En lo que respecta en particular a las incesantes agresiones y provocaciones 
israelíes en Al-Haram Al-Sharif y la Mezquita de Al-Aqsa, una vez más nos vemos 
obligados a señalar a la atención de la comunidad internacional el peligro que 
plantea esta situación, ya que Israel sigue avivando las tensiones, exacerbando las 
sensibilidades religiosas y provocando conflictos. Condenamos y rechazamos todas 
las medidas y los esfuerzos ilegales israelíes para modificar el carácter, la identidad 
histórica y religiosa y el estatuto jurídico de esos lugares sagrados, y exigimos que 
cesen todas esas medidas en toda la Jerusalén Oriental ocupada, incluidas todas las 
prácticas ilegales dirigidas a modificar la composición demográfica de la ciudad, 
sobre todo la campaña israelí de asentamientos en todas sus manifestaciones, la 
demolición de viviendas palestinas y la revocación de los derechos de residencia de 
los palestinos en la ciudad, medida con arreglo a la cual las familias palestinas 
siguen siendo desplazadas por la fuerza por la Potencia ocupante en violación grave 
del derecho internacional humanitario.  

 Exhortamos a la comunidad internacional, incluido el Consejo de Seguridad, a 
que preste la debida atención al aumento de las tensiones y a la situación crítica que 
impera en el Territorio Palestino Ocupado, incluida Jerusalén Oriental. Hacemos 
referencia aquí a la reunión Ministerial de la Organización de Cooperación Islámica 
celebrada hoy en Conakry (Guinea), en la que se pidió que se celebrara una sesión 
del Consejo de Seguridad para abordar la situación crítica imperante en Jerusalén. 
La reanudación de las negociaciones de paz no exime al Consejo de Seguridad de la 
responsabilidad que le confiere la Carta de abordar las cuestiones que afectan a la 
paz y la seguridad internacionales, incluidos los actos ilegales y peligrosos 
perpetrados por Israel, la Potencia ocupante, contra el pueblo palestino y sus lugares 
sagrados. Es preciso realizar esfuerzos decididos para exigir y asegurar que Israel 
cumpla con el derecho internacional, las resoluciones pertinentes de las Naciones 
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Unidas y la voluntad de la comunidad internacional antes de que la situación se 
deteriore aún más. 

 Esta carta se suma a las anteriores 477 cartas relativas a la crisis imperante en el 
Territorio Palestino Ocupado, incluida Jerusalén Oriental, que constituye el territorio 
del Estado de Palestina. Estas cartas, de fechas comprendidas entre el 29 de 
septiembre de 2000 (A/55/432-S/2000/921) y el 27 de noviembre de 2013 (A/ES-
10/607-S/2013/708), constituyen una relación básica de los crímenes cometidos por 
Israel, la Potencia ocupante, contra el pueblo palestino desde septiembre de 2000.  Por 
todos estos crímenes de guerra, actos de terrorismo de Estado y violaciones 
sistemáticas de los derechos humanos que han sido cometidos contra el pueblo 
Palestino, Israel, la Potencia ocupante, debe rendir cuentas y los autores deben ser 
llevados ante la justicia. 

 Le agradecería que tuviera a bien hacer distribuir el texto de la presente carta 
como documento del décimo período extraordinario de sesiones de emergencia de la 
Asamblea General, en relación con el tema 5 del programa, y del Consejo de 
Seguridad. 
 

(Firmado)  Riyad Mansour 
Embajador 

Observador Permanente 
del Estado de Palestina ante las Naciones Unidas 
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